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LA PUERTA ESTRECHA 

La preocupación por la propia salvación y la de los demás ha movido a lo 

largo de la historia a tantos cristianos, y de manera especial a religiosos y 

sacerdotes, a entregar su vida al servicio del evangelio. Ese pensamiento ha 

dejado paso a un deseo de vivir, de disfrutar de la vida en el presente y 

después que venga lo que tenga que venir. El miedo a que sean pocos los 

que se salven ha llevado a entrar por la puerta estrecha, de la que habla 

Jesús, porque amplio es el camino que lleva a la perdición (Lc 13,22-30). 

Surgió así un cristianismo exigente de sacrificio y de renuncia con lo que se 

quería asegurar la salvación. Jesús insiste sin duda en el esfuerzo que hay 

que hacer para entrar antes de que la puerta se cierre. Ante todo, quiere 

sacudir la confianza ingenua de los que piensan que basta pertenecer al 

pueblo elegido o estar bautizado para tener ya acceso al Reino. Uno puede 

llevarse el chasco de que el Señor no lo reconozca después de haber pasado 

toda una vida rezándole o sacrificándose por Él. Lo más llamativo es que las 

puertas del Reino se abren a aquellos que parecían excluidos, a los 

paganos (Is 66,18-21). Se cumplirá aquello de que los primeros serán los 

últimos y los últimos los primeros. Entonces ¿qué hay que hacer? Dejar las 

seguridades puramente humanas convertirse al Reino. El Reino no se le 

puede conquistar con la violencia ni con los esfuerzos humanos. Es 

un don de Dios. Pero hay que saber acogerlo. Para ello hay que vaciarse de 

sí mismo, dejar todos los títulos de propiedad y presentarse pobre ante Dios. 

Reconocer que sólo Él nos puede salvar. Pero el Reino no es una realidad 

abstracta. Es la persona de Jesús, que se hace presente en la vida de la 

Iglesia y del mundo. Entrar por la puerta estrecha es seguir a Jesús, vivir y 

encarnar los mismos valores que Él vivió y que le llevaron a la muerte y a la 

Resurrección. No hay Resurrección, no hay salvación, sin esa comunidad de 

destino con Cristo crucificado. Buscar una gracia barata de garantías 

puramente humanas es permanecer ante la puerta cerrada por nuestra 

culpa. En verdad la puerta del Reino está siempre abierta. Quizás nos pasa 

como al protagonista de Kafka que quiere entrar en la catedral de Praga y 
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encuentra la puerta cerrada. Empuja y empuja en ella sin que ésta ceda. 

Tras un largo forcejeo se da cuenta de que la puerta abre hacia afuera. Ese 

fue el error del pueblo elegido, creer que la puerta se abría tan sólo para los 

de dentro. La puerta se abre para todos los que están fuera o nosotros 

creemos que están fuera. Para que no nos pase lo mismo que al pueblo 

elegido, el Señor nos corrige suavemente (Hb 12,5-13). La Palabra de Dios 

nos ayuda a volver al verdadero camino cuando nos hemos desviado con 

nuestro afán de justificarnos a nosotros mismos. A nadie le gusta admitir que 

nos hemos equivocado, sobre todo cuando son los demás los que nos lo 

hacen ver. En este caso es Dios nuestro Padre el que trata de enderezar 

nuestros pensamientos y nuestros caminos para que no pongamos la 

confianza en nosotros mismos sino en su gracia que nos salva. La 

celebración de la eucaristía mantiene para todos nosotros abierta la puerta 

de la salvación. Esa puerta es Cristo. Por Él tenemos libre acceso al Padre. 

Participar en la eucaristía es tomar parte ya en el banquete del Reino junto 

con todas las naciones que Dios ha invitado para manifestar su amor con 

todos. Alegrémonos porque la salvación es universal y demos gracias a Dios 

que nos ha llamado sin méritos propios. 

 


